Hola…

Les saludo con esta sencilla y corta palabra que, no sé si ustedes sabían, proviene del vocablo árabe WA-LLAH, (SE PRONUNCIA CON UNA G SUAVE AL FINAL) que significa “por Dios”… 

“Hola” es un saludo que todos los bogotanos empleamos a diario y a cualquier hora, y que por su significado es mucho más que una simple presentación: es un deseo cargado de buena energía, de buenos propósitos…

Pero es un término que, a la vez, resume y muestra el aporte árabe no solo a la lengua traída por nuestros antepasados españoles, sino también a nuestro propio carácter hospitalario y esencial.

Y es que más allá de los casi cuatro mil vocablos de uso cotidiano que provienen del árabe, Colombia le debe a este pueblo una contribución mucho más profunda y fraternal. No importa si en nuestros apellidos no hay un Hakim, un Manzur, un Yunis, un Zajar, un Haddad o un Fayad… todos los colombianos nos sentimos tocados por la cultura yacente en no menos de millón y medio de descendientes de árabes que hay en Colombia, según cálculos de la Fundación Encuentro Cultural Colombo-Árabe. 

Sus padres y los padres de sus padres, llegaron al país hace 120 años para contribuir a la vez con nuestra identidad nacional y con nuestra diversidad y, al igual que lo hicieron en otras partes del mundo, para aportar toda una cultura promotora de grandes adelantos en matemáticas, construcción, gastronomía, deporte, arte y cultura, entre otros…

Como bien dice un proverbio árabe, “la sabiduría no se traspasa… se aprende”. Y eso es lo que ha hecho Colombia con el aporte que esa inmigración trajo consigo, muchas veces, huyendo de la tragedia: aprender.

Pero, como también lo dice otro adagio árabe, “las cosas no valen por el tiempo que duran, sino por las huellas que dejan”.

Visibilizar esas huellas es lo que busca el Tercer Encuentro Colombo-Árabe, que hoy comienza, y cuyo objetivo no es solo confirmar los lazos que nos unen como afianzar los caminos para la paz. 

Como bien lo señala Zuleima Slebi de Manzur, Presidenta de la Fundación, “si no reconocemos los orígenes que tenemos los colombianos, es decir, lo que nos atraviesa desde el punto de vista del respeto del otro, lo que él tiene de diferente, será muy difícil establecer caminos de tolerancia y respeto que nos lleven a la reconciliación”.

Para la Alcaldía Mayor de Bogotá, reconocer esa diversidad ha sido uno de los ejes fundamentales en el marco del Plan de Desarrollo de la Bogotá Positiva y bajo la premisa siempre de garantizar los derechos culturales, recreativos y deportivos de toda la ciudadanía: otro camino a la paz.

En esa perspectiva hemos lanzado esta semana la campaña 'Estoy en tu Sangre, no discirmines', una muestra de qué 'Bogotá, ciudad de derechos' no es una frase de cajón sino que acoje y está consciente del aporte de los hombres y mujeres afrodescendientes, gitanos, indígenas y, ahora, colombo-árabes. Una ciudad que invita a que sus ciudadanos vivan y compartan dentro del respeto por la diferencia e igualdad.

Por eso nos complace saludar este encuentro pluricultural que busca reencontrar y hacer más visible una cultura ancestral que aún sigue mimetizada, pero que brota en la piel cada vez que escuchamos una canción de Shakira, leemos un texto de Juan Gossaín o vemos un reportaje de Yamid Amat, para mencionar solamente algunos de nuestros hermanos y paisanos descendientes del llamado “subcontinente arábigo”: ese fundamental cruce de caminos de los tres continentes del Viejo Mundo.

El sábado pasado, por ejemplo, precisamente Juan Gossaín escribía lo siguiente:

“Mi abuelo, mi padre, mis tíos vinieron en la cubierta de un barco desde el otro costado de la Tierra. Aquí, encontraron cobijo y amor. Aprendieron español peleando a trompadas con cada palabra, en el monte y en los ríos, bajo el cielo abierto, regateando con su clientela una yarda de dril o media pieza de etamina.

Mi padre cargaba el día entero un diccionario bajo el brazo y de noche lo usaba como almohada. Era lo primero que metía en su alforja, antes que los vestiditos de niños o los botones de hueso que vendía en una mula por los pueblos de la orilla del mar.

Desde entonces, oyéndolo a él, aprendí que la lengua no son las palabras. La lengua no es el diccionario ni los doctores de la Real Academia. No es la gramática. La lengua que hablamos es de carne y hueso. Tiene cartílagos y pellejo. Porque la lengua somos nosotros”.

Que esta frase de Juan Gossaín nos sirva para darle la bienvenida a este importante evento de hoy. 

Como bien lo dice otra sentencia árabe, “las mejores visitas son las más cortas”. Por eso termino acá este breve saludo con otro vocablo, también árabe, por supuesto: “Ojalá”, que viene del término “insallah” (SE PRONUNCIA CON UNA G SUAVE AL FINAL)  y que significa “Quiera Dios”. 

Ojalá que, gracias a reconocer la diversidad, nos llegue la paz. 

Buenas noches. 

